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Reci6n casados. Los novios, rociados de arroz y flores, y camino de la fiesta en coche de caballos.

Alegría

gitana en

El Parador
Una boda gitana es sinónimo de

alegría, de emoción de las
familias, de fiesta por la

formación de una nueva familia
~ue comienza su andadura. Es

música, tradición, y, también,
responsabilidad y compromiso

GUILLERMO FUERTES
FOTOS: JULIA REDONDO

Se casaban Soledad Torres
Heredia y Antonio Hurtado
Fernández, así que la plaza

frente a la iglesia de El Parador
estaba, a eso de las seis y media
de la tarde del sábado, llena de
amigos y familias endomingadas
que esperaban impacientes la lle-
gada de la novia.

Soledad y Antonio, jóvenes, al-
merienses, nerviosos en su día"
grande, son, además, gitanos, y
eso, a la hora de una boda, siem-
pre tiene un atractivo extra. Las
’bodas gitanas’ son famosas por

su alegría y su vistosidad, por la
peculiaridad de las fiestas que
congregan, por la música, el bai-
le, el festejo de la nueva vida que
emprenden los casados.

Soledad es, además, la hija más
pequeña de Francisco Torres To-
rres, presidente de la Asociación

» Misa flamenca
con toque de cajón
y las voces de
familiares y amigas
de los novios

Romani de Gitanos de Roquetus
de Mar y coordinador, desde hace
ocho años, del Ayuntamiento de
la localidad, asi que allí, además,
habían Eeunidas personas rele-
vantes de esta comunidad.

Cuando lleg5 la novia, en un co-
che de caballos, comenzó la ce-
remonia religiosa. Misa flamenca
con música de cajón tocado por
el propio hermano de la novia y
voces de sus amigas y familiares.
Luego, el arroz y las flores por la
cabeza, y a la cena, con fiesta fla-
menca para celebrar una nueva
familia joven.
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UNA FIESTA LLENA DE TRADICION

COCHE DE CABALLOS PARA LA NOVIA
Un coche tirado por dos caballos llevó a la novia hasta la igle-
sia de El Parador, y después a los novios hasta su fiesta,

LA FAMILIA DEL NOVIO FAMILIAS DE ARTISTAS ALMERIENSES
Acabado de casar, aún con el arroz en el pelo, el joven An- Rosita Torres, Rosa Fernández, José Antonio Torres, Pepi Fer-
tonio recibe el abrazo de su abuela, su padre y sus amigos, nández, Josele Heredia y Dolores Heredia, en la boda.

Boda gitana

hasta la
madrugada
Antonio Hurtado Fernández y Soledad
Torres Heredia vivieron el sábado
su día más importante en El Parador

GUILLERMO FUERTES
FOTOS: JULIA REDONDO

U na boda üene mil detalles que
hay que cuidar. La familia, los
invitados, las invitaciones, los

horarios, que todo quede perfecto.
A Francisco Ton’es Torres se le ca-

saba su hija menor, la última que que-
daba de sus seis hijos, así que ya ha-
bía pasado por esto. Un poco tenso,
pero satisfecho y orgulloso de acom-
pañarla, con su vaporoso vestido
blanco, en el coche de caballos que
la llevaba hasta la igiesla, ~dbía tam-
bién a cada invitado que llegaba.

Francisco es una personalidad
muy conocida del colectivo gitano

atmerieuse, y a la boda llegaban fa-
nülias de toda la provincia.

Estaba allí el guitan%~ Josele He-
tedia, amigo de toda la vida y con su
guitarra preparada para la fiesta que,
sin duda, llegaría hasta la madruga-
da, acompañado de su esposa Do-
lores Heredia‘ Estaba José Maldo-
nado, ex presidente de la Asociación
de Gitanos de Andalucía y padrino
de la novia. Estaba Pepi Fernández,
hermana de Tomatito.

La fiesta, tras la boda, se extendió
hasta casi el amanecer, con flamen-
co, alegría, jaleos, los novios a hom-
bros y los amigos y familiares can-
tándoles la alboreá, como una bue-
na boda gitana. AMIGAS. Todas fas amigas querian unfoto con la recién casada Soledad

» Una boda tiene
mil detalles, y ninguno
puede fallar. La familia,
invitaciones, los amigos,
Y todo perfecto.

LA CEREMONIA
La ceremonia religiosa no va~
d6 con respecto alas bodas ’no
gitanas’. Eso si. con misa fla~
menca, acompañamiento de ca.
j6n y las voces de varias fami-
liares y amigas de los novios.
Todo un 1~o.

LA CENA
Tras la ceremonia~ los invitados
se dirigieron al restaurante La

¯ Juaida. en Huércal de Almeña
especializado an este tipo de osn-

vites y fiestas: Un amplio salón,
un menfi copioso y muchos gri-
tos de "iQue viran los novios!".

LA FIESTA
A ese de launa de h madrugada
Josele Heredia sacó su guitax~
y se arre6 la fiesta gitana Músi-
ca atodo~en, bailes enhonora
los novios, que terminaron a
hombros. Trachci6n yjolgorio
hasta el mirado amanecer.

UNA AHIJADA
CASADA, Y

OTRA LLEGADA

DESDE RUSIA

José Maldonade, ex presidente
de la Asociación de Gitanos de
Andalucía, no pedía faltar a la
boda de Soledad, su ahijada.
"Haberla hautizado, y ahora lle-
gar a casada, es una de ias ale-
gn’as que uno tiene en la vida",
dice, ocgulloso. Vino con otra
ahijada, Alexandra Verónica,
esta vez rosa, hija de Alex
Eduardovich Sadowski (en la
foto), con quien ha abierto el
restaurante’La Cueva del Mar’,
en Málaga, y la esposa de este,
Petra Siana.

Los niños, los que mejor
se lo pasan en las fiestas
» Los niños son, con diferencia,
los que mejor se lo pasan en las fies-
tas, aunque, teóricamente, sean ’de
mayores’. A ellos los visten con tra-
jes nuevos, y los peinan cuidado-
samente; a ellas les ponen vestidos
vaporosos y diademas que las ha-
cen parecer princesas. No com-
prenden muy bien las liturgias ni
los significados, pero ven juntas y
fehces a sus familias y anügus, y se
sienten importantes cuando llevan
la cola de la novia, o las cestas con
los regalos y las flores. Son re-
cuerdos que ya no se les borran, y
sus padres los contemplan recor-
dando su propia juventud¯
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